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LA TRANSFORMACIÓN DEL PAISAJE URBANO DE SAN NICOLÁS
DE LOS ARROYOS HACIA FINALES DE SIGLO XIX
Rosana L. Obregón
Resumen
La transformación del paisaje urbano de la ciudad de San Nicolás a finales de siglo XIX, coincide con la inserción
de esta ciudad dentro del esquema económico agroexportador del país. El volumen de obras de infraestructura y
arquitectura realizadas en las tres décadas que comprenden al periodo de 1880 a 1910, fue una consecuencia de la
importancia adquirida por la ciudad dentro del ámbito provincial y al espíritu progresista de la sociedad, princi-
palmente de sus dirigentes, que predeterminó la fisonomía a futuro de la ciudad.
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EL CONTEXTO
El siglo XIX se caracterizó por una reestruc-
turación de la economía mundial generada y
manejada por los países centrales, que le asig-
naba un rol productivo a cada sector de la peri-
feria. Dentro de este esquema mundial, la Repú-
blica Argentina cumplió un papel principalmente
agroexportador en el que el puerto de Buenos
Aires fue la principal boca de salida de los bie-
nes producidos en distintos puntos del teritorio.
(Romero, 1996:248)
El esquema de centros principales y
subcentros que servían a un sistema productivo
general que regía el orden mundial, también se
aplicó al teritorio nacional. Buenos Aires y en
menor medida, Rosario, eran los puntos focales
de todo el teritorio, en los que confluía el mayor
número de líneas féreas con el objeto de trans-
portar los productos para exportación; a su vez
eran los mayores receptores de la inmigración
principalmente de origen europeo. En esta reor-
ganización territorial, muchas ciudades queda-
ron excluidas del sistema productivo antes men-
cionado, motivo por el cual vieron retrasado su
desarolo. Otras, lograron insertarse dentro del
nuevo esquema agroexportador sin ser necesa-
riamente puertos. El caso de Tucumán con el
crecimiento de la industria azucarera es un ejem-
plo de capital interior que se incorporó al modelo
con un gran florecimiento económico.
Las ciudades puerto fueron las más predis-
puestas a los cambios y prontamente transfor-
maron substancialmente su fisonomía, como con-
secuencia de las nuevas actividades generadas
por los cambios en los sistemas productivos y
las alteraciones sociales que esta transformación
acareaba. La región mas beneficiada dentro de
este esquema económico fue la que comprendió
a las provincias de Buenos Aires, Santa Fe, Cór-
doba y Entre Ríos que además recibieron el
mayor aporte inmigratorio del país.
El inmigrante legaba con una clara aspira-
ción de superar el estrato social de origen, moti-
vo por lo cual se contraponía con los intereses
de los habitantes locales, mas reticentes a los
cambios. La conformación social y económica ge-
neral del país quedó determinada a partir de esta
situación, ya que le resto de las provincias fuera
de este circuito, quedaron más araigadas a la
tradición española, mientras que los sectores di-
rigentes se asociaban a ideas mas progresistas
y trataban de distanciarse del pasado colonial
(Romero, 1976:247-318).
Dentro de este sistema de centros y
subcentros, la ciudad de San Nicolás quedó in-
serta dentro del esquema agroexportador, bási-
camente a causa de que el puerto, desde 1852,
tenía sus mueles habilitados para la exportación
e importación de productos; siendo uno de los
puntos a los que confluía la producción agrícola
del norte de la provincia de Buenos Aires.
Es interesante realizar un estudio comparati-
vo con la ciudad de Rosario distante 70 km. al
norte, que a partir de mediados de siglo XIX co-
menzó un vertiginoso crecimiento debido a la
designación como puerto de la Confederación
Argentina y a los beneficios derivados de la apli-
cación de los derechos diferenciales a las mer-
cancías que ingresaban al puerto. Si se obser-
van los datos censales (Fig.1) se comprobará el
incremento poblacional en pocas décadas de la
ciudad de Rosario, que pasó de ser una peque-
ña vila a convertirse en la segunda ciudad de la
república, no sólo por número de habitantes sino
también como centro económico.
La provincia de Buenos Aires enfrentaba ha-
cia 1880 el desafío de la construcción no sólo de
la nueva capital sino también de las nuevas ciu-
dades en el amplio teritorio provincial, de acuer-
do a la política de colonias agrícolas que la ley
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Figura 6: Puerto de San Nicolás -Inaugurado en el año 1906-
Proyecto del Ing. Ariodante Ghisolfi
Figura 5: Estación del Ferocaril Central Argentino
Figura 4: Estación del Ferocaril del Oeste
Figura 1: Cuadro comparativo de censos
Rosario San Nicolás
1815 763 2562 s/d
1851 3,000 s/d
1854 6920 censo provincial
1869 50,914 5985 censo nacional
1881 10,679 censo provincial
1895 91,669 18,706 censo nacional
1906 150,686 s/d
1914 222,592 21,630 censo nacional
Figura 2: Embarcaderos del puerto de ultramar (hoy parque
San Martin)
Figura 3: Plano Adjunto en las Memorias Municipales 1892-
Se observan trayectos de líneas féreas y estaciones
de inmigración y colonización vigente proponía.
Estas ciudades de nueva fundación respondían
a criterios decimonónicos de planificación urba-
na. Las de fundación anterior, generalmente de
origen colonial, se encontraban en una situación
de expansión de su cuadrícula original, y de re-
novación edilicia en cuanto a los nuevos progra-
mas surgidos y de acuerdo a los criterios estéti-
cos de la época.
La ciudad de San Nicolás a finales de siglo,
era la ciudad mas importante de la campaña bo-
naerense, debido principalmente a la importan-
cia económica de su puerto. Hacia 1889, ocupa-
ba el tercer lugar, después de Buenos Aires y
Rosario (Lazzaro, 1992:41).
EL FERROCARRIL Y EL PUERTO
Desde los inicios de su poblamiento, el parti-
do de San Nicolás, fue un lugar propicio para el
asentamiento humano por las bondades de su
suelo y la provisión de agua de los aroyos que
surcaban su teritorio. En 1853, se estableció la
aduana y se liberaron los mueles para la expor-
tación e importación de productos, por lo que
favoreció la radicación de industrias y el inter-
cambio comercial de mercancías (Fig.2) Con este
motivo se formó una sociedad entre los empre-
sarios locales para la administración portuaria.
Estas empresas se radicaron sobre la baranca
del río por fuera de la cuadrícula fundacional
(Fig.3). En este sector concluían los ramales del
ferocaril del Oeste en el año 1884 (Fig.4), que
cumplían el recorido desde la estación capitali-
na de Once, pasando por Luján, Arecifes, Per-
gamino y legaban al puerto de San Nicolás. En
este trayecto se crearon algunos poblados inter-
medios, este es el caso de Conesa, Gral. Rojo y
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Figura 7: Usina Eléctrica Municipal
Campos Sales en el partido de San Nicolás. En
las cercanías a estos pueblos se formaron colo-
nias de inmigrantes, básicamente dedicadas a
las tareas agrícolas. En 1886 se inauguró la es-
tación de ferocaril del Central Argentino, que
unía en sólo nueve horas y media el trayecto Bue-
nos Aires-Rosario (Fig.5) Esta empresa compró
el ferocaril del Oeste en el año 1900.
La función del puerto era netamente
exportadora. El requerimiento del mayor calado
de los barcos a vapor exigía la construcción de
nuevos mueles para hacer frente a la mayor
demanda de exportaciones. Desde 1880 el De-
partamento de Ingenieros estudió la realización
de los nuevos mueles, pero las obras no se con-
cluyeron por la falta de presupuesto. En 1890, la
sociedad formada para la administración del
puerto quebró como consecuencia de la crisis
general del país. La Sociedad Puerto fue com-
prada por una sociedad anónima. En 1903 el
Congreso Nacional renovó la concesión del puer-
to por setenta años a dicha sociedad. En 1904
comenzaron las obras del Puerto Nuevo, y la
construcción la levó a cabo la Compañía del Río
de La Plata sobre la base del proyecto del inge-
niero italiano Ariodante Ghisolfi (proyecto pre-
miado en la exposición de tecnología de Milán
en 1911). Las obras se completaron en 1906
(Fig.6), con la desvinculación de Ghisolfi en ra-
zón de anomalías por parte de la empresa cons-
tructora. Nunca se concluyeron las instalaciones
complementarias para el desarolo del puerto,
manteniéndose las precarias canaletas que le
servían a las compañías extranjeras para la ex-
portación de granos. Esta sociedad monopolizó
todo el sector del puerto, impidiendo el asenta-
miento de nuevas industrias y/o empresas co-
merciales. En las primeras décadas del siglo XX,
elo significó un estancamiento que impidió el de-
sarolo económico del partido.
LOS TRANSPORTES Y LA INFRAESTRUCTURA
Los transportes y la infraestructura de servi-
cios contribuyeron a la transformación del pai-
saje urbano en la ciudad del siglo XIX, no sólo
por la posibilidades que brindaba de mejora de
la calidad de vida, sino por la impronta sobre la
fisonomía general de la ciudad que estas tecno-
logías implicaban.
En 1886 la firma Salavery y Vila solicitó el
permiso a la municipalidad para realizar una de-
mostración pública del alumbrado eléctrico. Ob-
tenido el permiso, se realizó la demostración en
cale de La Nación por espacio de cinco días. El
servicio quedó inaugurado a fines de 1887 (Re-
gistro Oficial, 1887: 926). En el diario de la Na-
ción de ese mismo año, apareció esta nota.. “La
luz eléctrica en San Nicolás. El 8 de diciembre
próximo será inaugurado en la ciudad de San
Nicolás de Los Aroyos el servicio de alumbrado
eléctrico público y privado. Después de la ciudad
de La Plata, la de San Nicolás es la segunda que
se inaugura en la República este verdadero ade-
lanto”.. (Chervo, 1992:111). Una vez instalada
la primera usina, que funcionaba a gas, se pre-
sentaron distintas propuestas para la instalación
de otras (Fig.7) El servicio, con mayor o menor
éxito, fue extendiéndose a toda la ciudad.
 En 1887, la firma Perkins y Baranco de la
ciudad de Rosario, presentó la propuesta de la
instalación de una planta de bombeo para abas-
tecimiento de agua coriente para todo el casco
céntrico, la que fue aprobaba inmediatamente.
La ciudad, como muchas en esos años, había
sufrido epidemias de cólera, por lo que la provi-
sión de agua coriente se convirtió en servicio
fundamental para el saneamiento urbano. Estas
tareas se complementaron con el año 1906 con
las obras de desagüe del bulevar Ituzaingó
(Fig.8) -hoy Avenida Alberdi-. Este bulevar fue
trazado sobre lo que se denominaba la zanja de
Doña Melchora, una zona de bañados en la que
el río entrada sobre la baranca, que provocaba
muchos inconvenientes sanitarios, al situarse
muy próxima al centro urbano.
La comprensión, por parte de las autoridades
municipales, de la carencia de un plan sanitario,
levó a una política sanitaria que contemplaba el
control de los mataderos municipales y de los
70
Figura 8: Construcción de los desagües del Bulevar Ituzaingó
(hoy Avenida Alberdi)
Figura 9: Plano de cales en servicio -año 1892- Intendencia
de C. Ruiz Huidobro
productos alimenticios en general. En la primer
intendencia de Morteo (1906), se creó la obliga-
toriedad de la libreta sanitaria para empleados,
así como se implementó el control bromatológico
de los alimentos producidos en el partido, moti-
vo por el cual se creó la asistencia pública.
Dentro de las obras levadas a cabo para
mejorar las condiciones sanitarias de la pobla-
ción, se realizaron trabajos de ampliación del
Hospital, se creó el Lazareto Municipal y se
remodeló el Cementerio.
Las obras de infraestructura urbana, se ex-
tendieron en primer medida por el sector céntri-
co, sobre las cales principales en dirección del
puerto de Ultramar (sobre la cale Colón) y la
estación del Central Argentino, hacia el otro ex-
tremo de la ciudad.
EL TRAZADO Y EL PAISAJE URBANO
En el momento del tendido de la red de infra-
estructura, la ciudad se encontraba en plena ex-
pansión, desbordando el trazado original de 9 x
9 manzanas. El proyecto de ensanche fue apro-
bado en el año 1878, de acuerdo a la ley de ejidos
de 1870. La cuadrícula original quedó circuns-
crita a un anilo de tres bulevares y la costa del
río (lamado el primer ejido).
Para la última década del siglo XIX, según
las descripciones del Intendente Huidobro, en las
primeras memorias Municipales, en el capítulo
donde se refiere al número de cales en servicio
del casco urbano se explicita que ..”donde hay
necesidad de población no hay cales ceradas y
en los suburbios las que están ceradas no impi-
den el tránsito”.. (Memorias, 1893:49) (Fig.9)
El ensanche del ejido obligaba a expropiar
una gran superficie de tieras a expropiar (casi
6000 hectáreas), lo que dificultaba la realización
del mismo. Es en el año 1883 cuando se promul-
gó la ley de expropiaciones, motivo por el cual
se retrasó toda gestión al respecto. La crisis del
9́0 tuvo su efecto negativo sobre la venta de te-
rrenos, sumándose las dificultades para resol-
ver los conflictos provocados por los intereses
de los propietarios al demarcar las propiedades
(vale recordar que el pueblo fue fundado en tie-
ras privadas, motivo por el cual prácticamente
no existieron tieras fiscales).
Este proyecto de ensanche si bien contó con
el trazado de bulevares (avenidas anchas) no
contempló la creación de nuevas plazas o par-
ques. El intendente Huidobro expresa en las
Memorias Municipales, la necesidad de espacios
públicos.. ”No debe haber ciudades sin plazas,
ni plazas sin arboles”.. (Memorias Municipales,
1893:35), proclamando un claro alegato higie-
nista basado en los trabajos de Rawson (lo cita
particularmente), y más adelante aclara la falen-
cia de plazas en la ciudad. Si bien no resolvió el
problema, dejó mencionada la posibilidad de
crear otras nuevas, una frente al cementerio y
una frente al Colegio San Nicolás (Don Bosco)
alejado del radio céntrico.
El intendente en tres oportunidades Serafín
Morteo (1905-1906, 1909-1910, 1910-1911) fue
quien a través de su ordenanza de embeleci-
miento de parajes y paseos públicos, sintetizó
claramente la idea de ciudad que pretendía, te-
niendo la ocasión de gestionar y de levar ade-
lante personalmente estas obras.
En 1905, apenas asumió sus funciones como
intendente, Morteo envió al Concejo Deliberante
la ordenanza en que expresa claramente la de-
terminación de mejorar el aspecto de la ciudad
.”dado los adelantos de nuestra comuna, es una
necesidad reclamada, el embelecimiento de pa-
rajes de higiene y recreo para la población” (Di-
gesto Municipal, 1907:143) y propuso además
un arreglo y adorno del bulevar Argentino
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Figura 11: Plaza de La Constitución (hoy Plaza Mitre)
Figura 10: Bulevar Argentino-Saavedra (hoy Avenida Savio
-Moreno)
Figura 13: Cale arbolada – Catedral
Figura 12: Cale Mitre esquina Constitución (hoy Sarmiento)
Saavedra (Fig.10) siguiendo los lineamientos con
los que se realizaban obras similares en Rosa-
rio y Capital Federal. El Consejo Deliberante au-
torizó a la Intendencia, además, a proceder “al
embelecimiento de las cales y plazas del muni-
cipio, en la forma que estimen mas conveniente”
(Digesto Municipal, 1907:144). Se realizó la
remodelación de la plaza Constitución (Fig.11)
(hoy plaza Mitre), el tratamiento paisajístico de
los bulevares, se reforestó la ciudad con más de
2000 plátanos (Fig.12) (Fig.13) y variadas espe-
cies, se refaccionó el cementerio y se diseñó y
forestó la plaza 14 de Abril frente al acceso al
mismo. Se inauguró el edificio de la Municipali-
dad y se comenzó el de Tribunales.
A los tres meses de enviar esta ordenanza,
presentó el proyecto para la realización de un
Teatro Municipal, argumentando las “necesida-
des reclamadas por el adelanto social y material
de esta ciudad (Digesto Municipal, 1907:146).
Personalmente levó adelante la supervisión de
las obras y de las finanzas de la construcción
del teatro, integrando y presidiendo la Asocia-
ción de Amigos para la construcción del mismo
que se inauguró en el año 1908.
Morteo comenzó a trabajar dentro del munici-
pio como concejal en 1891, y participó principal-
mente en las comisiones de hacienda y las de
obras públicas. Cuando asumió su primer man-
dato, se encargó de continuar las obras comen-
zadas por el anterior Intendente y proponer otras
nuevas. No sólo realizó una obra pública muy
importante durante sus gestiones, sino que no
descuidó los aspectos sanitarios, educativos y
culturales; también participó en distintas asocia-
ciones con fines de ayuda benéfica.
En un período aproximadamente de tres dé-
cadas desde 1880 a 1910, la ciudad transformó
su fisonomía edilicia de acuerdo al lenguaje do-
minante de la época. Se construyeron la Asocia-
ción Francesa, Italiana, Española, el Club So-
cial, el club Regatas, el Banco Nación, el Provin-
cia, el Español del Río de La Plata, el Hipoteca-
rio, el Asilo y Hospital San Felipe, los colegio
San Nicolás, el Normal, el Nacional, y las escue-
las primarias, asociaciones de beneficencia, ho-
teles, estaciones de ferocaril, comercios de gran
envergadura, usina, etc. En pocos años trans-
formó su fisonomía casi definitiva, imprimiéndo-
le un carácter que le dio una identidad y que aún
hoy en día puede todavía observarse.
CONCLUSIONES
El urbanismo del siglo XIX planteó transfor-
maciones, con la incorporación de capitales pú-
blicos y privados, que se tradujeron materialmen-
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te con la construcción de nuevos edificios acor-
des a las necesidades que planteaba la socie-
dad en constante transformación, la adecuación
de espacios urbanos para la localización de la
estaciones de ferocaril, tranvías, industrias, etc.
Entre los años 1880 a 1910, la ciudad vió
transformarse su fisonomía de acuerdo a las ten-
dencias de la época y a la importancia que os-
tentaba al iniciar el ́80.
Todas las transformaciones edilicias como las
innovaciones tecnológicas para la dotación de
infraestructura y transporte, se “acomodaron” al
trazado colonial y se extendieron de acuerdo al
plan de ensanche propuesto y desarolado du-
rante estos años. En este proceso, se produje-
ron algunos desfasajes respecto el típico esque-
ma de las instituciones frente a la plaza. El mejor
ejemplo lo refleja el Palacio Municipal que se
construyó a dos cuadras de la Plaza principal.
El período tratado coincide con la labor de
Serafín Carlos Morteo que, junto con un grupo
de hombres comprometidos con las corrientes
de pensamiento de la época, contribuyeron en
gran medida a esta transformación, que no sólo
contempló lo constructivo sino que dejó profun-
das huelas en la comunidad, por sus aportes a
la educación, a la cultura en general y a las obras
de beneficencia.
De acuerdo a las obras realizadas, que se
vinculan a los adelantos tecnológicos que pro-
ponían las ciencias urbanas en las últimas tres
décadas del siglo, es posible deducir que existía
en estos dirigentes un ideario de modernidad
que, con diferentes aciertos, fue conformando
una imagen de ciudad progresista. Elo se reali-
zó en un todo de acuerdo con la importancia
política y económica que tradicionalmente alen-
tó la sociedad nicoleña del siglo XIX.
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